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Prólogo


Estimados amigos:

El Camino Interno es el camino hacia el corazón de Dios en nosotros, hacia el origen del SER, hacia el núcleo del ser divino en nuestra alma.

A principios de los años 80 se comenzó a enseñar el Camino Interno hacia la consciencia cósmica bajo la guía del querubín de la Sabiduría divina, uno de los príncipes de la ley ante el trono de Dios, a quien en la Tierra llamamos hermano Emanuel. En el Espíritu de Dios él actúa como maestro espiritual y consejero del instrumento de Dios, Gabriele.

A través de la Sabiduría divina, el querubín ante el trono de Dios en unión a Gabriele, el serafín en vestido terrenal, está fluyendo la palabra profética a todas las personas que buscan, que están dispuestas a recorrer el camino de regreso a la casa eterna del Padre, al Reino de dios, nuestro verdadero hogar eterno.

La verdad eterna ha sido manifestada y se sigue manifestando en sus facetas más diversas, con diferentes palabras. La verdad es siempre la verdad, no importa qué palabras se usen para la verdad. Las palabras son envoltorios que llevan un contenido, por eso siempre se aconseja no mirar al envoltorio, sino captar el contenido. Porque precisamente en el Camino Intenro es el contenido lo que hace avanzar al ser humano y lo que le acerca a las leyes de la vida.

A cominezos de los años 80 –cuando fueron manifestadas las horas de enseñanza del Camino Interno- muchas veces se hablaba de otro modo al de hoy en día. ¿Por qué? Porque en aquel entonces las personas comprendían determinadas palabras mejor que las personas de hoy en día. Esto significa que muchas cosas hoy se expresan de otro modo y se dicen de otro modo que en aquel tiempo. Pero la verdad permanece eternamente.

En aquellos años hubo un ciclo de enseñanza muy profundo sobre el Camino Interno del que participaron muchas personas que buscaban a Dios.

Muchos hermanos y hermanos, muchas, muchas personas en la Obra del Cristo de Dios recorrieron este camino, el camino de la libertad y del amor a Dios y al prójimo. Por eso en los textos de enseñanza se utiliza el trato de “tu”, y los que están aprendiendo en el Camino Interno son tratados como alumnos, con lo que las explicaciones intensas fueron aún más profundas.

La Obra del Cristo de Dios es una obra viva. No retrocede, sino que avanza para también hoy en día inspirar con la palabra de la vida a todas las personas, no importa qué edad tengan, porque la Verda es la Verdad, no importa cómo fuera expresada en aquel entonces o se exprese hoy. Y tanto entonces como ahora una cosa es segura: El Camino Interno es un camino vivo, el camino de la libertad para cada uno, porque en el Camino Interno nos acompaña el Espíritu Libre, el Cristo de Dios.

Estimados amigos, en agosto del 2016, Dios, el Eterno, proclamó la era mesiánica y sofiánicas, bajo el lilio de la pureza, del amor y de la sabiduría.

El Camino Interno nos guía a esta era, es el camino para purificar el alma y las células de nuestro cuerpo; es el camino de la libertad, del amor a Dios y al prójimo.

Para nosotros la era mesiánica, sofiánica bajo el lirio de la pureza, del amor y la sabiduría significa que la Nueva era está en la luz del Cristo de Dios, quien nos anunció Su venida en Espíritu. A través de Sophia, la Sabiduría divina –Gabriele, el serafín en vestido terrenal y en espíritu el querubín ante el trono de Dios- Cristo, desde hace más de 40 años, está dando a la humanidad Su Palabra como el Consolador. Porque así lo prometió siendo Jesús de Nazaret: «Yo os enviaré al consolador». Por tanto, el consolador ha venido. En ello reconocemos lo que significa la era mesiánica, sofiánica:

Es el Espíritu Libre, que anuncia Su venida.

Los cristianos originarios se han puesto en marcha a recorrer el Camino Interno, que nos ha sido enseñado desde el Reino de Dios mediante el querubín de la Sabiduría divina, en la Tierra llamado hermano Emanuel.

¿Está también usted dispuesto a seguir este camino, a encontrar la paz en sí mismo y a desarrollar la alegría en nosotros porque no estamos solos? Porque Dios, el Eterno, Su ley del amor está en nosotros.

Por eso decimos simple y sencillamente: Dios en nosotros. Este es el camino. Esta es la vida. Este camino lo recorremos con usted, si usted quiere.

Cristianos originarios bajo el Espíritu Libre






El Camino Interno,
el camino de la liberación es alegría


Manifestación del hermano Emanuel
del 18 de octubre de 1991

El hermano Emanuel, el querubín de la Sabiduría divina, nos dio, a través de la palabra profética de nuestra hermana Gabriele, una manifestación sobre el Camino Interno, en la que nos dijo:

«Comprended y sentid que el Camino Interno es necesario, precisamente en este tiempo materialista. El Camino Interno es igual al camino de liberación de las cargas que yacen en el alma... Si recorréis, pues, desinteresadamente este camino –es decir, que el amor hacia el Padre es lo esencial y el liberarnos de las cargas para acercarnos a Dios, nuestro Padre eterno–, avanzaréis paso a paso en el Camino Interno».

«Oh, comprended, el Camino Interno significa: reconócete a ti mismo y purifica tu parte pecaminosa con Cristo, de manera que te acerques cada vez más al Eterno, a la luz interna. El Camino Interno es pues una escuela de vida en la que cada alumno se reconoce a sí mismo. El autorreconocimiento es necesario; pues sólo cuando el alumno reconoce los fallos –es decir, la parte pecaminosa– y recorre el camino del arrepentimiento de corazón, del pedir perdón, del perdonar, del volver a actuar bien y de no volver a cometer más los fallos reconocidos, esto es, los pecados, se purifica el alma».

«Ved: esta Tierra es en verdad la escuela de los hijos de Dios. A quien camina por esta escuela interna, le resultarán más ligeras muchas cosas, pues él aligera su alma del yo humano, deshace los componentes del yo. La luz de Cristo irradia más intensamente en el alma. La luz del Señor actúa entonces también dentro y fuera del cuerpo físico. A este hombre le irá cada vez mejor, porque al alma le va bien, pues ella está envuelta y acogida en la luz del amor, puesto que alma y hombre se han dirigido hacia la luz y han entrado en la luz, que libera, que ilumina, que es el camino. 

Sí, Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie llega al Padre sino a través del Hijo, Cristo, el Redentor de todas las almas y hombres».

«Cristo desea acompañaros, pues Le habéis elegido. Elegidlo cada día de nuevo y comprenderéis que el Camino Interno es alegría. El Camino Interno es liberación y dicha. Sí, el alma comienza de nuevo a respirar, pues siente el hálito del Todopoderoso. Ella siente que forma parte del Reino del amor, y desea que el hombre se convierta verdaderamente en guante del amor».







Indicaciones al comienzo del Peldaño del Orden


Querida hermana, querido hermano, si te decides a seguir este camino intensivo hacia la Consciencia cósmica, deberías estar dispuesto interiormente a orientar consecuentemente tu vida hacia el Maestro en ti, a Cristo.

Junto con este curso intensivo no deberías hacer otros ejercicios y prácticas espirituales, aunque sean denominadas cristianas.

Imaginémonos que deseamos cruzar un río. El río es nuestro yo humano, que es lo que hay que superar. Si subimos a dos barcas, poniendo en cada una de ellas un pie, ante la primera pequeña corriente que encontremos empezaremos a vacilar, tambaleándonos y cayendo finalmente al agua en una corriente mayor. Lo mismo sucede en el Camino Interno: si no nos podemos decidir claramente por un camino espiritual (continuando con nuestro ejemplo, por una barca estable, que creemos que nos llevará seguros a la otra orilla), tarde o temprano nos hundiremos.

Cada ser humano es al mismo tiempo emisor y receptor. Si por la práctica simultánea de diversas técnicas espirituales nos orientamos a varias vibraciones, empezará a obrar en nosotros, en el receptor, un remolino de fuerzas, que no todos los hombres pueden soportar.

Las enseñanzas en el «Camino Interno» se dirigen al espíritu, al alma y al cuerpo. Ellas pueden conducir a discrepancias en personas que:

– sufren de enfermedades o alteraciones psíquicas,

– han estado durante los últimos tres años en tratamiento psiquiátrico y/o psicoterapéutico,

– toman medicamentos que producen un cambio de consciencia, tranquilizantes o estimulantes (como por ejemplo valium, librium, Lexotanil, antidepresivos, neurolépticos, medios para estimular la energía, somníferos, etc.),

– son dependientes de medios tóxicos y drogas en sentido general (también del alcohol y la nicotina),

– hacen actualmente o hasta hace poco otras prácticas y técnicas espirituales (como p.e. yoga, zen, MT, entrenamiento autógeno, etc.).

Durante el tiempo de un embarazo se debería interrumpir el curso. La futura madre, que lleva en sí el embrión en crecimiento, no debería estar sujeta a demasiadas fluctuaciones del yo humano, para que el embrión se pueda preparar tranquilamente para el alma que se va a encarnar.

Después del nacimiento se puede continuar allí donde se interrumpió. Sin embargo, es conveniente que se repitan los últimos pasos.

Querida hermana, querido hermano, quien empieza el camino intensivo de enseñanza, no debería luchar más con problemas de convivencia demasiado grandes, sobre todo en el matrimonio o en la vida de pareja. Debería haber superado en gran medida su pasado, es decir, haber pedido perdón y perdonado allí donde había discrepancias con su prójimo.

Entonces no estará atado en pensamientos a lo pasado, sino que vivirá cada día despierto y concentrado. En la superación de los ejercicios y las tareas diarias aplicará concienzudamente las energías que le regala Dios. Él crecerá espiritualmente y ampliará su consciencia por medio de un trabajo constante. Así el Camino Interno le procurará alegría y plenitud interna.

Querida hermana, querido hermano, el primer Peldaño en el Camino Interno, el Peldaño del Orden, consta de una manifestación de inauguración, así como de cinco capítulos consecutivos con enseñanzas y lecciones, que nos ayudan a seguir con éxito el Camino Interno.

Las tareas y ejercicios descritos en el capítulo 2 «Enseñanzas e instrucciones básicas para el Peldaño del Orden» son el fundamento del Peldaño del Orden y se practicarán durante todo el curso. Las tareas y ejercicios descritos en los capítulos 3 al 6 deberás practicarlos solamente el tiempo necesario hasta que sientas que los has realizado en gran medida. Sólo después de haber terminado todas las tareas de un capítulo deberías pasar al siguiente, ya que cada parte se basa en la anterior.

Querida hermana, querido hermano, así ves cómo el caminante en el Camino Interno determina él mismo su progreso. Sin embargo, esto requiere una cierta medida de autodisciplina y sinceridad consigo mismo.

Sabemos por experiencia propia que caeremos si tratamos de dar el segundo paso antes del primero. Así es también en el Camino Interno: si tratamos de hacer tareas más avanzadas, sin haber realizado las anteriores en gran medida en la vida diaria, nos caeremos. Pero si somos sinceros con nosotros mismos, el Camino Interno nos otorgará mucha alegría, y experimentaremos armonía en nosotros.

Cristianos originarios bajo el Espíritu Libre






1. Inauguración


Condiciones para el Camino Interno.
¿Elegido? Valor heroico de sacrificio. Desde afuera hacia adentro. 
Disciplina correcta: Amor a Dios. Oír voces.
La voz interna y la palabra profética. La limpieza del alma

Nuestra hermana Gabriele nos saludó
como alumnos en el camino hacia Dios:

Saludos en Dios, querido hermano, querida hermana.

La primera hora que conduce al hombre de buena voluntad, que va acercándose a Dios, al Camino Interno, al Reino de Dios en nosotros, es la inauguración proveniente del Espíritu del Señor.

El hermano Emanuel, el querubín de la Sabiduría divina, un ángel de la ley, nos dio las siguientes instrucciones en la Escuela Mística Crística, la Escuela Superior del Espíritu de Dios, a todos los hombres que quieran ennoblecer sus sentidos para acercarse así a lo divino en el hombre. 

La Consciencia universal es el Logos en nosotros, el Espíritu que entonces siente, piensa y habla a través de nosotros. Ya no dependeremos de las palabras de los hombres, que al fin y al cabo dicen tan poco y que muchas veces engañan y desconciertan al que escucha sólo la palabra y no capta el sentido. El iluminado, que se encuentra fuera de la rueda de la reencarnación, ya no da crédito a lo que se dice, sino que mira detrás de las palabras, pues conoce al hombre tal y como es, cómo piensa y vive, y no como se muestra. Los velos que perturbaban nuestros sentidos se han caído entonces de nosotros. Por eso vemos a nuestro prójimo como es realmente, no como se muestra.

La evolución siguiente de nuestra consciencia es después la visión interna, la visión de lo espiritualmente noble y hermoso. Resumiendo, la vida proveniente de la ley eterna, es el mayor misterio que un hombre puede alcanzar al final del Camino Interno.

Para alcanzar la gran meta, el caminante en el sendero hacia el interior tiene que crucificar primero su naturaleza humana, su ego. Él tiene que crecer y madurar espiritualmente a través del autorreconocimiento y la realización. Esto significa que sólo a través de la realización de las leyes eternas, el alma y el hombre alcanzarán la gran meta. 

Querido hermano, querida hermana, ahora pones el pie espiritual en el Camino Interno. Antes de empezar con la inauguración del Peldaño del Orden y con las primeras lecciones y tareas, te pido que tengas en cuenta lo siguiente: 

El Camino Interno es un peregrinar sobre el filo de la navaja. En esta peregrinación nos encontraremos con nuestro ego, con las muchas facetas de todo nuestro ser humano. Nuestro pasado emergerá. Volverán a surgir cosas y acontecimientos, en los que ya ni siquiera pensábamos, y que a pesar de ello todavía están en nosotros, en nuestra alma, rodeándonos también como irradiación. Son cosas en las que todavía tenemos que trabajar, o acontecimientos por los cuales debemos pedir perdón o perdonar.

Nos encontraremos en el Camino Interno con muchas cosas que sólo tienen que ver con nosotros mismos. Por eso debemos autorreconocernos y realizar las leyes divinas, para volver a ser divinos. 

Sin embargo, sin conocimientos espirituales no podemos empezar con el sendero al interior, hacia el Reino de Dios. Y sin Cristo, nuestro Redentor, tampoco podremos avanzar. A través de Su sacrificio en la cruz, Cristo nos dio la fuerza para volver a la Casa del Padre. Su ayuda y Su apoyo son la misericordia en este camino.

Sin embargo, nosotros somos los que debemos dar el primer paso en el camino hacia el interior: nosotros mismos debemos reconocer primero nuestras faltas y debilidades, las cargas de nuestra alma y de nuestro cuerpo, y esforzarnos después en abandonarlas paulatinamente. Entonces, la gracia del Eterno en Cristo empezará a ser más activa en nosotros, pues Su Redención es bálsamo y fortaleza para nuestra alma. 

A partir de la Redención de Cristo ya no hay ningún camino de regreso hasta lo Absoluto, sin Cristo. Por eso el Camino Interno puede seguirse sólo con Cristo. La gracia redentora del Señor nos fortalece y nos ayuda a superar todo lo que nos impide volver a ser la imagen y semejanza de Dios. Pero también tenemos que poner lo necesario de nuestra parte para avanzar legítimamente en el Camino Interno. No con fanatismo, sino por amor a Dios debemos combatir nuestro ego y entregarlo a Cristo, que es entonces con nosotros el superador de nuestras cargas.

Como seres humanos hemos sido provistos de entendimiento. Si éste está educado correspondientemente, es decir, si somos comprensivos y amorosos con nuestro prójimo, sin juzgar ni condenar en seguida, aunque éste no tenga la misma opinión que nosotros o no lleve a cabo lo que nosotros queremos, la razón vencerá sobre el intelecto, que limita y tiende a adoctrinar y a menospreciar a sus semejantes. 

¡Dejemos por consiguiente que actúe la razón! La razón nos dice que aquellos que empiezan a seguir el Camino Interno no deberían contentarse con cosas incompletas. Cosas incompletas serían si creyéramos que en el Camino Interno podemos estar preparados después de poco tiempo para sentir la voz del Eterno y poder ver los mundos celestiales y sus habitantes. El autorreconocimiento vuelve a poner en su lugar una y otra vez al hombre razonable cuando éste empieza a creer que ha madurado ya suficientemente en el camino espiritual. La razón le deja ver en qué punto se halla y con qué pensamientos se rodea, los cuales le enredan al mismo tiempo. Quien es sincero consigo mismo, no autoengañándose, comprobará muy pronto su estado espiritual, y reconocerá que muchas veces es él quien se engaña a sí mismo y que el origen del pensamiento fue su propio deseo.

La voluntad personal es muy peligrosa en el camino espiritual. Si queremos algo, irradiamos pensamientos que trabajan para nosotros. Cuanto más a menudo enviemos deseos al mundo, más fuertes serán los complejos de pensamientos. Nuestros propios deseos trabajarán entonces para nosotros como complejos de pensamientos y atraerán lo que en pensamientos hemos enviado como deseos.

Si por ejemplo queremos entrar en contacto con seres cósmicos, con almas, esta posibilidad se puede dar si creemos que tenemos que recoger necesariamente ahora experiencias internas. Percepciones astrales, es decir, percepciones de los ámbitos de almas de las esferas de purificación, no son experiencias internas. Ellas no tienen su base en nuestra evolución interna, sino que son provocadas por nuestros pensamientos de deseos, que se han constituido externamente como campos de fuerza. 

Estos pensamientos de deseos y otros parecidos son peligrosos en el Camino Interno. Ellos no sólo son capaces de engañar nuestros sentidos acerca de la realidad, sino que también pueden invocar fuerzas que nos influyan con tanto poder que ya no seamos dueños de nuestros sentidos. ¡Actuemos pues con sensatez!

Queremos agradar a Dios, ordenando y purificando nuestros pensamientos y sentidos. Somos hijos del Altísimo y sólo deberíamos sentirnos animados por el deseo de agradar a Dios, nuestro Señor y Padre, aspirando a una vida según las leyes divinas. 

El Camino Interno no consiste en la invocación de seres de los mundos intermedios o en obtener visiones con un máximo esfuerzo de voluntad humana. El Camino Interno consiste en una formación en la cual se aspira a la orientación del alma y del hombre hacia la meta suprema: volver a ser divinos, es decir, pensar, hablar y actuar noble, pura y bondadosamente.

Nuestras sensaciones tienen que ser igual que nuestros pensamientos y éstos igual que nuestras palabras y actos. Si podemos decir todo lo que pensamos sin herir a nuestro prójimo, hemos alcanzado un elevado grado de amor desinteresado. Entonces podemos decir que hemos dado con éxito algunos pasos en el Camino Interno.

El Camino Interno hacia la Consciencia cósmica también se puede ver de la manera siguiente: entramos ahora en un ascensor sin ventanas. En el Peldaño del Orden apretamos el botón del cuarto piso, que es el cuarto Peldaño básico de la consciencia, la Seriedad divina, en la cual arde la luz redentora.

Nos esforzamos en alcanzar el dominio sobre nuestra vida, no mediante la mera contemplación, una vida de ermitaño o incluso mediante mortificación, sino a través del autorreconocimiento y la superación de los aspectos negativos que hemos reconocido en nosotros. Entregamos nuestro ego a Cristo, nuestro Redentor, quien nos conduce en el Camino Interno con Su misericordia y amor.

No seremos empujados por el amor propio ni por la curiosidad de parar el ascensor para ver lo que hay afuera, lo que sucede en los ámbitos intermedios. No interrumpiremos por tanto nuestro peregrinaje hacia el Reino de Dios por curiosidad, para ver cómo está constituida la vida en los ámbitos oscuros aún existentes. Así que no pararemos el ascensor, apretando el primer o segundo botón para mirar afuera en el Peldaño del Orden o de la Voluntad, y ver lo que ocurre allí en los ámbitos intermedios.

Nos esforzamos en orientar nuestras miradas hacia la única meta: liberarnos de nuestra naturaleza inferior, de nuestro ego, que nos tortura y nos quiere tentar una y otra vez a través de nuestros pensamientos humanos. Nos quedamos por consiguiente en el ascensor, sin preguntar lo que puede haber en los ámbitos astrales. Tampoco emitiremos nuestros deseos humanos de querer escuchar algo; pues, si queremos algo, lo recibiremos de acuerdo a nuestra voluntad y a nuestros deseos. 

Si no cejamos, a pesar del caminar sobre el filo de la navaja, a pesar de los altibajos, nuestros esfuerzos serán ricamente recompensados. Si estamos purificados y limpios, si hemos superado el cuarto Peldaño básico en su mayor parte, lo divino empieza a actuar automáticamente, ya que nos volvemos a convertir en la ley divina, y la Ley, Dios en Cristo, se nos manifestará.

El único deseo que debemos tener y fomentar es el de volver a ser divinos, puros, nobles y buenos, en sensaciones, pensamientos, palabras y actos, en todas nuestras obras. 

Querido hermano, querida hermana: el Camino Interno hacia la Consciencia cósmica es un regalo de Dios, nuestro Padre, en Cristo, nuestro Redentor. Podemos recibir Su regalo con agradecimiento. Sin embargo, no tenemos la obligación de aceptarlo, sino que ¡podemos aceptarlo!

Por favor, recuerda una y otra vez que cada uno de nosotros tiene el libre albedrío. No se obliga a nadie a creer lo manifestado o a seguir el Camino Interno. Lo que Dios, nuestro Señor en Cristo, nuestro Redentor, ofrece en Su obra del Cristo de Dios, Su palabra, el Camino, es absolutamente libre.

Querido hermano, querida hermana, tú puedes seguir el Camino Interno o dejarlo. Nosotros no influimos a ningún hermano. Dios ha dado el libre albedrío a cada hombre. Nosotros lo respetamos. Pero tenemos una petición: si es que tomas el Camino Interno, ¡hazlo de todo corazón! ¡No sigas otros caminos espirituales al mismo tiempo! Decídete o por éste o por otro camino. Tienes la libertad de decidir. Pero te pedimos que elijas y que te decidas, para que durante tu camino de evolución espiritual no tengas dificultades a este respecto. 

Si queremos seguir dos caminos al mismo tiempo, éstos se cruzarán tarde o temprano. Cada vez que estos dos caminos se crucen, tú, personalmente, tendrás problemas. O te cansas porque es más difícil recorrer dos caminos que uno, o se te producen dificultades con la fe, o dudas sobre cuál de los caminos es el correcto. La razón de ello es que en tu interior no has recorrido ninguno de los dos caminos correctamente.

Por eso te pedimos que examines y reflexiones cuál de los dos caminos quieres seguir. Si sigues concienzudamente el Camino Interno, con sensatez y con la decisión correspondiente, sentirás alegría en el sendero hacia el interior. 

Ahora, cada hermano empieza la inauguración del Peldaño del Orden con lecciones y tareas. Te deseamos el éxito espiritual. Te acompañamos en el camino hacia el interior en amor y agradecimiento hacia Dios en Cristo, que nos ha regalado este sendero directo hacia el corazón de Dios, nuestro Padre eterno.

Desde el Ser eterno irradia hacia nosotros la luz de la Divinidad. Ella nos regala paz y armonía. Podemos sentir el amor de nuestro Padre eterno a través de Cristo, nuestro Redentor. 

Querida hermana, querido hermano en el Señor: ¡siéntete también tú alcanzado por esta fuerza eterna! 

El amor, la luz, nuestro Hogar, desea conducirnos cada vez más. En el sendero del amor nos guía el hermano Emanuel, el querubín de la Sabiduría divina, uno de los siete ángeles de la ley.

Queridos hermanos, nosotros vemos esta hora en el Espíritu como una hora de paz, en la sensación sublime de que Dios, la Fuerza universal, está cerca de cada uno de nosotros, si queremos tomar sinceramente y de todo corazón el sendero hacia el amor eterno.

En 1985 el hermano Emanuel
hizo la pregunta siguiente a los alumnos intensivos,
la cual también tiene validez para vosotros,
queridos hermanos en el Camino Interno. Él dijo:

Muchos de vosotros pensáis si el sendero del amor hacia Dios es el correcto, si ya estáis lo suficientemente preparados para el Camino Interno y si cumplís los requisitos.

Amigos, cada alma es llamada a través de la Redención de Cristo. Vocación muestran las almas y hombres que seria y conscientemente orientan su vida hacia Dios, la Fuente interna, a través de la realización de las leyes sagradas. Si el sendero del amor es recorrido consciente y decididamente, sin fanatismo, el alumno muestra vocación.

Querida hermana, querido hermano, examina por tanto si estás preparado para pasar y experimentar los altibajos de tu ego humano para que, a través del autorreconocimiento y la realización, vayas madurando y acercándote así a la meta divina. 

El sendero del amor es el camino de peregrinaje hacia el Reino del interior. El amor es la fuente más elevada del Universo. 

Gabriele dijo en la hora de enseñanza:

El amor de Dios está muy cerca de cada uno de nosotros. Él es la fuerza incargable de nuestra alma. Esta fuerza la podemos activar en el Camino Interno y así acercarnos a nuestro Hogar eterno de donde antaño partimos.

Cuanto más ego humano superamos, tanto más se incrementa la fuerza del amor en nosotros, tanto más radiantes, luminosos y desinteresados llegamos a ser. Así encontramos nuestro hogar interno, la paz y el amor que este mundo no nos puede regalar.

Queridos hermanos, podemos hacernos consiguientemente la pregunta de por qué nos sentimos impulsados a recorrer el Camino Interno hacia el Reino de Dios, por qué queremos dejar lo humano en nosotros para ganar lo espiritual.

Nuestra alma presiente la vida cósmica. Ella ha despertado y siente que no es de este mundo. Ella añora cada vez más su verdadero Hogar, su lugar de origen. Ella añora la pureza y la paz que sólo existen en otro mundo, en el Ser absoluto.

Si el alma no hubiese percibido la llamada del Infinito, si no estuviéramos llenos de ese deseo de liberarnos de nuestro ego, de nuestra naturaleza inferior, no recorreríamos el Camino Interno. Seguiríamos siendo hombres dormidos en el ruido y alboroto de este mundo. 

Pero el alma encarcelada, enredada en el ego humano, percibió la llamada de la Divinidad. El hombre, nuestra envoltura externa, sintió y presintió la llamada del Todopoderoso y se dejó conducir por la fuerza interna del alma. De esta manera, guiado por el amor interno, por este impulso del alma para despertar, el hombre empezó a buscar. El alma despierta e insistente, penetrada por la añoranza interna de volver al origen, tocó la envoltura, al hombre. El hombre empezó a buscar y al final encontró –muchas veces a través de muchas desviaciones– el bien espiritual que le correspondía y le corresponde.

Querida hermana, querido hermano, se nos ha encomendado desarrollar el amor interno, el amor desinteresado, el amor divino. Para esto es necesario el valor heroico de sacrificio. Tenemos que combatir nuestra naturaleza inferior para vencernos al final a nosotros mismos.

Sin embargo, con nosotros y en nosotros vence Cristo. El nos regala Su luz, Su paz y Su amor. Dios nos envió a Su Hijo para que El nos condujera de regreso al corazón de Dios, nuestro Padre, quien desea tenernos otra vez a Su lado en la luz de la verdad, conscientes de ser Su imagen y semejanza.

En el camino hacia el interior tenemos que reconocer los obstáculos creados por nosotros mismos y superarlos con la fuerza del amor. Tenemos que reconocerlos para que no volvamos a caer en las mismas faltas y debilidades, en las mismas cargas. Por eso existen en el camino hacia el interior las ya conocidas fluctuaciones. Los altibajos tienen que ser experimentados y superados, para volver a conseguir el equilibrio, la constante armonía en Dios.

En el Camino Interno experimentaremos algunas cosas. Primero podemos avanzar con determinación y después experimentar un estancamiento, justamente cuando volvamos a pensar una y otra vez en nuestro pasado, cuando reflexionemos sobre cosas que experimentamos y no podamos perdonar a nuestro prójimo o pedirle perdón. 

También experimentaremos que tenemos que despertar siempre de nuevo el amor hacia el Infinito, ya que una y otra vez volvemos a caer en la indolencia y dejamos perturbar nuestro ánimo por nuestros sentidos.

Pero quien se levante siempre de nuevo y recorra dispuesto al sacrificio el sendero hacia el interior, saldrá vencedor. 

En el Camino Interno «A través del autorreconocimiento a la experiencia de Dios», tendremos que reconocer desgraciadamente que la mayor parte del tiempo nos ocupamos de nuestro ego inferior, de nuestro «mío y tuyo», «esto es mío y eso es tuyo», «yo soy mi propio prójimo». Pero quien toma en serio el Camino Interno y da las gracias cada día por el autorreconocimiento y por la fuerza para la realización de las leyes sagradas, experimenta que Dios le llama en cada momento.

Así, superarnos a nosotros mismos y volver a levantarnos para empezar de nuevo significa tener verdaderamente un valor heroico de sacrificio. Pregunto: ¿qué significa valor heroico de sacrificio?

El hombre tiene que luchar día a día y hora a hora consigo mismo. Sólo a través de la disposición y el valor al sacrificio podemos vencer a nuestro ego inferior. Únicamente a través de esto se acercan el alma y el hombre al amor del Padre. Sólo por el autosacrificio de nuestras tendencias e inclinaciones humanas, volverá nuestra alma a convertirse en la imagen y semejanza de nuestro Padre.

Valor heroico de sacrificio significa también: ¡ten valor para autorreconocerte! ¡Ten valor y toma la espada del amor desinteresado! ¡Corta con ella las muchas cabezas del tronco de la serpiente: el amor propio, el egoísmo, la envidia, el odio, las avideces y las pasiones!

Sin embargo, deberíamos proponernos no mortificar nuestro cuerpo, sino superar paulatinamente lo humano, paso a paso. Si no nos mortificamos, es decir, si no nos prohibimos todo de hoy a mañana y no nos sometemos a una vida llena de privaciones, también avanzaremos en el Sendero Interno. Pero si nos mortificamos y de hoy a mañana nos sometemos a una vida de grandes privaciones, nos cansaremos en el camino hacia el interior y sufriremos un estancamiento o incluso dejaremos el camino. 

La transformación de lo inferior a lo elevado hasta llegar a lo Absoluto, tiene que ser paulatina.

Muchos hombres creen que si siguen el Camino Interno tienen que dejar lo externo de hoy a mañana. 

Creen que ya no pueden comer esto o lo otro, o que tienen que dejar estas o aquellas cosas. En esto pienso también en la profesión. No, esto no es así. El exterior se transforma a través del interior.

La condición en el camino hacia el interior es que primero ordenemos nuestros pensamientos, que refrenemos nuestras palabras y que paulatinamente alcancemos el dominio sobre nuestros sentidos. ¿De qué nos sirve comportarnos exteriormente de forma piadosa si nos prohibimos esto o lo otro, torturándonos a través de estas prohibiciones?

¡Empecemos pues por ordenar nuestros pensamientos! Ennoblezcamos nuestra manera de pensar, y exteriormente cambiarán también muchas cosas, por sí solas.

En el primer Peldaño hacia la perfección, existe el lema: ¡ordena tu vida! ¡Ordena tu vida en tus pensamientos, palabras y actos! 

Para ganar fuerza en el Peldaño del Orden divino, son necesarias la disciplina y la orientación. Sólo practicaremos una disciplina adecuada si tenemos un amor profundo a Dios, es decir, si amamos más a Dios, nuestro Padre, que a los placeres de este mundo, incluso también más que a nuestro pasado, que entra una y otra vez en el presente, ocupando nuestros pensamientos.

En el Camino Interno es importante que tomemos consciencia de lo que queremos: de si queremos superar nuestro pasado, que muchas veces es un gran obstáculo en el camino hacia la perfección. Si hemos ordenado nuestro pasado en su mayor parte y nos esforzamos por vivir en el presente, también comprenderemos las lecciones y tareas del Espíritu del amor y las realizaremos con alegría. 

Para conseguir una orientación determinada en los primeros peldaños hacia la perfección, es necesario detenerse una y otra vez, pues el hombre se va demasiado rápido hacia lo externo. Los sentidos se vuelven a encontrar en seguida en el mundo y tienen dificultades en volver al interior.

Por eso, el hermano Emanuel, nuestro guía espiritual, nos dio la oración del alma, que debemos hacer tres veces al día. De esta manera orientamos una y otra vez nuestros sentidos, los cuales están acostumbrados a vivir en el mundo. A través de la oración del alma alcanzamos una orientación cada vez más profunda hacia nuestro ser interno, y en el transcurso del Camino Interno conseguimos vivir en el interior.

Para practicar tres veces al día la oración del alma es necesaria la disciplina adecuada y el amor al Eterno. 

El hermano Emanuel manifestó en 1985
los siguientes conceptos fundamentales a los alumnos:

¡Sin amor a Dios, nuestro Padre, no existe la disciplina verdadera, y sin amor ni disciplina no hay camino!

Quien crea poder recorrer el camino sin amor a Dios y al prójimo y sin la disciplina adecuada, fracasará en el camino hacia el interior.

A los hombres que toman el Sendero Interno sólo por curiosidad, y que no tienen el amor necesario hacia lo divino, les acechan múltiples peligros.

Quien se esfuerza diariamente en sacrificar su ego, quien, paso a paso, entrega su naturaleza inferior a Cristo y la deja también en Su luz, sentirá en sí la corriente del amor divino y la ayuda en el camino hacia el interior.

Sin embargo, quien recorre el camino con indolencia, sólo tiene dificultades consigo mismo y con su prójimo, ya que carece de amor y de orientación. 

El hermano Emanuel habló también
sobre el oír voces: 

Oír voces puede ser peligroso, sobre todo para hombres que quieren darse importancia y valorarse con ello. ¡También es peligrosa la curiosidad de querer experimentar algo del mundo espiritual en cualquiera de sus ámbitos, de escuchar o recibir respuestas a preguntas! Estos deseos deberían ser abandonados en el camino hacia el interior. 

En el sendero del amor divino se trata de purificar el alma. Alma y hombre tienen que ser ennoblecidos en sensaciones, pensamientos, palabras, actos y gestos para así realizar ideales y valores más elevados, consiguiendo de esta manera la orientación hacia Dios en Cristo, quien también desea ser nuestro guía.

La humanidad se encuentra ante un gran cambio de eras: la Fuerza primaria y la Fuerza parcial (la Fuerza redentora) hacen que todas las almas y todos los hombres sean guiados hacia una espiritualidad más elevada. La Fuerza primaria provoca especialmente la purificación de la Tierra y eleva el planeta Tierra a una vibración superior. Así, la Fuerza divina fluye cada vez con más intensidad hacia los ámbitos materiales y parcialmente materiales y hacia los ámbitos de purificación. A todos los hombres y almas les llegan también la Fuerza primaria y la Fuerza redentora con mayor o menor intensidad, según su orientación espiritual.

Así como la luz de Dios se incrementa cada vez más en esta Tierra, con la misma intensidad llama el enemigo a los suyos para que entren en acción. Esto significa que las almas atadas son empujadas más intensamente para que se acerquen a la Tierra y ejerzan influencia en aquellos hombres que viven en la misma frecuencia que ellas. 

Además, las almas que viven en los ámbitos inferiores de los mundos del Más allá, aspiran a encarnar para poder vivir otra vez en la Tierra tal como se lo imaginaron en vestido terrenal y como se lo siguen imaginando en el Más allá. Su imaginación les empuja a encarnar y también les empuja a manifestar a través de hombres lo que ellas desean ver realizado en el mundo, esto es, sus propias ideas.

El oír voces es un efecto de lo que sucede en los ámbitos de purificación y también en la Tierra. Si el hombre es perceptivo, es decir, sensitivo, es posible que reciba y perciba impulsos de una o varias de estas emisoras.

Gabriele dijo:

Una y otra vez se pregunta al Espíritu: ¿de dónde vienen los impulsos? ¿Se trata de la palabra interna, la palabra de Cristo? 

El hermano Emanuel nos dio la respuesta siguiente: 

Queridos amigos, que cada uno se examine a sí mismo, que cada uno piense sobre sí mismo: 

¿Dónde están diariamente tus pensamientos?

¿En qué mundo de pensamientos vives?

¿Qué te preocupa día tras día?

¿Cuán grande es todavía el individuo «hombre»?

¿Es ya realmente uno de cada dos pensamientos un pensamiento divino, un pensamiento del amor desinteresado?

¿En qué consisten todavía vuestras inclinaciones, vuestros deseos y añoranzas?

¿Qué os oprime diariamente?

¿En qué consisten vuestros pensamientos que constantemente os torturan?

¿Vivís en disputa, en enemistad con vuestro prójimo?

¿Sois hostiles con vuestro prójimo, sí, odiáis?

¿Cómo vivís en vuestras familias; está todo bien? ¿Hay allí peleas y desavenencias? ¿Cuál es la causa?

Aquel a quien todavía le atañan del todo o en parte las preguntas aquí mencionadas, puede estar seguro de que invoca influencias astrales por su voluntad de escuchar voces. Según sea la intensidad de estas distintas fuentes y la sensibilidad del receptor, éstas llegarán a ser activas en el hombre. ¡Esto no es la palabra interna! Son voces de las diferentes fuentes que invoca el hombre, según su manera de pensar y vivir. 

Quien en su interior ha purificado en gran medida, es decir iluminado, las primeras cuatro envolturas del alma, desde el centro de consciencia del Orden hasta la consciencia de Cristo, el Peldaño de la Seriedad divina, se ha fortalecido y puede percibir los impulsos de la Divinidad. Pero estos impulsos están destinados a él mismo, y no a segundos o terceros. Los impulsos de la fuente pura no dicen: tienes que hacer esto o dejar lo otro. Ellos sólo dan consejos, pues Dios nos dio el libre albedrío. El no nos impone nada.

Quien titubea en su vida, quien es arrastrado de un lado a otro por sus tendencias humanas, por pensamientos y deseos inferiores, y después es removido otra vez por una añoranza superficial de sentir la voz del Todopoderoso, no vive en Dios ni puede percibir tampoco la voz del Eterno.

Por tanto, quien con base en estas preguntas pueda decir honestamente: «yo he superado gran parte de lo humano, las cuatro envolturas de mi alma están iluminadas», puede percibir impulsos de la Fuente eterna, pero éstos son para él personalmente, no para segundos o terceros. 

El que proviene de lo divino y ha encarnado con una misión, de dar la voz de Dios a los demás, tiene a su lado a un ser de control, que es algo así como un instructor, el cual realiza también la tarea de protección para el instrumento de voz. El ser de control encauza las corrientes del Todopoderoso, que fluyen desde el alma a las células cerebrales, tocando en el cerebro sólo aquellas células que transmiten la Verdad eterna en las palabras correctas, para que así el hombre pueda percibir la corriente de Dios en su lengua materna. 

Por eso, el que no esté encarnado con una misión espiritual, pero dice que es un instrumento de voz del Altísimo, a través del cual Dios da instrucciones a segundos y terceros, tampoco tiene a su lado a un ser de control. Según la ley del Todopoderoso, este hombre no debe transmitir estos impulsos –destinados a él personalmente– a segundos ni a terceros, tampoco si se forman en sus células cerebrales y se expresan como si estuviesen dirigidos a otros. La transformación en el cerebro, por la que la corriente de Dios parece expresarse externamente como si lo manifestado fuese para segundos y terceros, se explica por el hecho de que en el cerebro del receptor no hay una orientación precisa. 

Un ser de control tiene una función decisiva para un instrumento de voz invocado que vive en la misión divina. El es responsable ante Dios de que el instrumento de voz viva según las leyes de Dios y someta totalmente la voluntad humana a la voluntad de Dios. Si a pesar de las exhortaciones y advertencias del ser de control, un instrumento en misión sigue caminos humanos, el espíritu de control respetará el libre albedrío y abandonará poco a poco su función de control espiritual. 

La pureza del instrumento es importante para la irradiación de la palabra pura. 

Gabriele nos dio además
la siguiente indicación:

Si no somos en gran medida puros en nuestras sensaciones y en nuestros pensamientos, recibiremos y transmitiremos sólo una mezcla desde nuestro interior. Responsable de ello es aquel que lo transmite, es decir, el que recibe esta mezcla, y no aquel que la escucha de la persona que cree oír la voz. Quien se contenta con mezclas, no puede recorrer el Sendero Interno de la purificación, el sendero del amor a Dios.

Que cada uno se reconozca ahora a sí mismo: ¿qué preferimos, tomar de la fuente pura o recibir de diferentes niveles de vida, de diversas fuentes astrales?

Gabriele continuó diciendo:

Querida hermana, querido hermano, el Camino del amor a Dios está ante nosotros. Nosotros tenemos que decidir si queremos someter nuestra voluntad a la Voluntad de Dios. 

Para que la Voluntad de Dios pueda llegar a actuar, es necesario el ordenar los pensamientos, refrenar las palabras y orientar los sentidos. Estas tres fuerzas –el orden, la palabra y la orientación de los sentidos-, las queremos aclarar y ejercitar muy conscientemente en el Peldaño del Orden.

La ley de nuestro Padre celestial no desea que nosotros, los hombres en el camino hacia el Hogar eterno, nos mortifiquemos.

Justamente en el sendero hacia Dios aparecerán una y otra vez dificultades muy variadas. Estas deberíamos superarlas paso a paso con gran disposición al sacrificio, con alegría, y sobre todo con el amor a Dios. 

En el Camino Interno los altibajos son el movimiento de nuestra vida. Ellos son buenos y de mucho efecto para el alma y el hombre. Sólo a través de ellos nos es posible reconocernos tal como somos realmente. Así vemos lo que hay todavía de humano en nosotros y lo que tenemos que entregar para poder avanzar mediante el cumplimiento de las leyes, mediante la realización de las leyes sagradas. 

En el sendero hacia Dios existen las subidas y bajadas. Esto nos lleva a efectos decisivos en nuestra vida. Aquí es invocado el aspecto consciente y el subconsciente del hombre, por lo que surgen algunas cosas que creíamos haber superado, pero que todavía estaban reprimidas en el subconsciente. Por medio del autorreconocimiento y la entrega al Eterno, estos niveles de consciencia se purifican. A través de ello el hombre llega a ser más libre y apacible. 

El que supera los valles de su consciente y de su subconsciente, llegará a las envolturas de su alma, que igualmente deben ser purificadas para acercarnos paso a paso a nuestra meta. 

Sin la Redención de Cristo no podríamos alcanzar el fin. Cristo es el Espíritu redentor y liberador en cada alma. ¡Sin Él no hay camino al corazón de Dios! Jesús dijo: «Nadie llega al Padre sino a través de Mí». 

El hermano Emanuel
nos dio otra indicación esencial:

El Camino Interno, el Camino místico-crístico, es el Camino del amor. En el Peldaño del Orden, que tú, querido hermano, querida hermana, vas a iniciar, has de tener en cuenta lo siguiente:

Ahora empiezas el Camino del amor a Dios y al prójimo. Quien desee desarrollar cada vez más en sí el amor del Padre, la fuerza del alma, debería superar sus problemas. 

Quien no los supera sino que los deja pendientes, sólo se encontrará con dificultades en el sendero hacia el interior; pues si sólo se han adquirido conocimientos y no se ha realizado nada, no sólo habrá un estancamiento en la evolución del alma y del cuerpo, sino también una revolución que puede llevar a enfermedades y grandes sufrimientos.

Gabriele dijo:

Aquel que sólo recoge conocimientos y no los realiza, recaen sus propios problemas, le torturan y le pueden causar enfermedades y grandes sufrimientos.

Sabemos que no cualquier problema puede ser entregado a Cristo de un día para otro. Tenemos que enfrentarnos una y otra vez con los mayores problemas y deshacer cada vez un trocito de ellos y entregarlo a Cristo. Esto significa naturalmente una lucha con nosotros mismos. Pero si enfrentamos el problema y queremos superarlo, también nos ayuda Cristo, nuestro Redentor. Si lo hemos superado nos sentimos como recién nacidos: algo oscuro ha sido liberado, y fluye luz hacia nosotros.

Los problemas surgen por una forma de pensar y actuar errónea, por sensaciones, pensamientos y palabras egocéntricos.

Por un pensar erróneo y egoísta también nace la autocompasión, que tiene también ramas secundarias, como por ejemplo agresiones y depresiones. 

Si no queremos enfrentarnos con nuestros problemas y sólo hablamos de ellos, los incrementamos. La consecuencia es que influyen cada vez más en nosotros, teniendo como resultado autocompasión, agresiones, depresiones y la convicción de no ser comprendidos por el prójimo.

Sabemos por experiencia que no todos los problemas pueden ser superados por nosotros mismos. Necesitamos la ayuda de aquellos que ya tienen experiencias, que van uno o dos pasos delante de nosotros. Por eso, querido hermano, querida hermana, nos reuniremos de vez en cuando y tendremos conversaciones. En estas reuniones será posible presentar casos graves que intentaremos resolver juntos, legítimamente y con la ayuda de nuestro Señor. 

Todos tuvimos y tenemos que experimentar que el sacrificio y la lucha preceden a la victoria. ¡Sin sacrificio y lucha con nosotros mismos no hay victoria sobre nuestro ego humano!

Querido hermano, querida hermana, te pedimos que pienses sobre estas palabras de inauguración: ¿estás dispuesto a orientar tu vida consecuentemente hacia el Maestro en ti, hacia Cristo, contribuyendo también con tu parte y esforzándote en ordenar tus pensamientos, refrenar tus palabras y alcanzar el dominio sobre tus sentidos?

Nuestro maestro espiritual, el hermano Emanuel, nos da a conocer ahora la primera parte de la materia de enseñanza para el Peldaño del Orden. El Peldaño del Orden debe ser el buen fundamento para los demás Peldaños. Estos Peldaños siguientes los recorremos para alcanzar más conocimientos y llegar a conocer leyes divinas más profundas y realizarlas, para alcanzar la vida en la plenitud que corresponde a un verdadero místico. 

¡Te deseamos, querida hermana, querido hermano, mucha fuerza y la bendición de Dios! Que la fuerza del Padre te dé la constancia para seguir el camino en amor a El y al prójimo. Esto trae consigo alegría y satisfacción. 

Recibid un saludo en Dios. 

Gabriele
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